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En la noche de su presentación Hugo del Carril 
pudo constatar el cariño que le tiene el público mexi­
cano. . . 

Cuando con su recia y personal voz se le oyó can­
tar en entretelones ese añorante tango que anuda Ja 
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Cantar 20 Tangos Produce un Gran Desgaste: Hugo del Carril le tengo yo en mi caía de 
hierro como recuerdo, y me 
decia: "Querido Hugo : lo 
siento, no tengo inspira 
ción a plazo fijo...". A la 
semana llegó Canción*: De­
sesperada.'!'. ..". 

En las diez palabras obli­
gatorias de un telegrama. 
Discépolo, esencia de[ pen­
samiento, decía todo. 

E L FANTÁSTICO 
ÁRBOL "K IR I " 

del 
que 

Ei cantante con su esposa 

Sfgm <fe !o prrmwo Piono 

Buenos Aires Querido"—, 
el cerrado aplauso estreme­
ció el recuerdo de a q u e l l ° s 

afios 40. . . ¡ei ídolo todavía 
seguía en pie. v marcando 
ios pasos tangueros con ai­
re "compadrón"! 

Hugo, toda una historia, 
una ¿poca, una forma de 

¿sentir v arrmr. pac taba en 
esas notas que para muchos 
fueron nuestra piel. 

Y el cantor se aunó a su 
público, y éste a él ; eso pi­
dió, y "rompiendo el hie lo" 
iugirió estar en familia. 
Los protocolos de los "di­
vos" ahí no tuvieron aco­
modo, tanto, que hasta una 
párela del público subió 
para bailar un tango mien­
tras él se oxigenaba, por-
que esta altura de nuestra 
ciudad para los habitantes 
del nivel del mar. es agre­
siva anfitriona. 

Se presentó con un trio 
compuesto por Osvaldo Ber-
linghieri, al piano; Enrique 
Alessio, bandoneón; Pedro 
Aguayo con t r aba j o . Este 
triángulo de profesionalis­
mo y de bien proyectar el 
ritmo p í a tense, enmarcó 
dignamente la actuación del 
cantor a r g e n t i n o , equili­
brando el programa con so­
los de orquesra. 

Cuando entreviste a Del 
Carril, al dia siguiente de 
su arribo, me comentó: " N o 
me parece corréelo que me 
anuncien que me presenta­
ré en un recital de tango. 
Un cantante de tangos no 
puede ofrecer una veintena 
de ellos, porque su inter-
oretación reouie re de un 
especial desgaste". 

—¿Tú crees que le has 
dado lo necesario at tango, 
o todavía tienes algo guar-
dadito? —le pregunto al 
Señor del Tango que tiene 
50 años en él, desde cuando 
empezó en Radio del Pue­
blo. 

—Con respecto al tango 
siempre entregué lo mejor 
de mí mismo. N o puedo 
Juzgarlo yo. porque uno 
nunca sabe los kilates que 
tiene a pesar del aplauso 
del público, que no tiene 
que ver con el arte puro en 
sí. De lo que si estoy segu­
ro que lo he hecho con 
el alma y lo mejor que he 
podido. 

SU MAS G R A N D E 
FRUSTRACIÓN 

"Si te dijera que mi ver­
dadera vocación no es can­
tar tangos, sino la labor de 
director ci n e m atográfico 
que me han coartado desde 
hace más de 20 afios... ¡Yo 
tampoco puedo dirigir en mi 
tierra!". 

— i Pero por qué? 
—Siempre por e] mismo 

motivo... Mis películas tie­
nen un sentido social, y a 
toa «oblemos de mí tierra, 
que son unos g o b i e r n o s 
muy extraños, no les gusta 
que se exhiban los proble. 
mas del pais. 

" . . . P a r a ellos todo tiene 
que ser bueno en la Argen­
tina y no es todo bueno, ni 
mucho que se le parezca.. . 
Por ejemplo, en este último 
silo la deserción escolar ha 
alcanzado un grado del 50 
o 60 por ciento. Esta nuev a 

generación que se viene in­
cubando de hace siete u 
ocho afios atrás, va a ter­
minar en a n a l fabetismo, 

cosa que nunca hemos au­
llido en el pnts, porqu* 
éste trae aparejado muchos 
problemas". 

Hugo del Carril, el eran 
idealista continúa: 

"Evidentemente han exis­
tido fuertes presiones, no 
solamente dentro del país, 
sino desde afuera, que tam­
poco nos han dejado termi­
nar lo que estaba planeado. 
Esta intrusión de las c i e n ­
cias extranjeras en nuestra 
tierra, evidentemente incide 
para que el país no progre­
se en la medida en que 
debiera... L a voluntad fé­
rrea de Perón de conservar* 
un país netamente naciona­
lista, le costó el sillón pre­
sidencial 

F IGURA D E 
M A R Q U E S I N A 

Su apostura le valió ser 
importante figura cinemato­
gráfica. Su imagen de clá­
sico porteño, dueño de las 
circunstancias, su peculiar 
estilo de hablar, además de 
cantar con sentimiento la 
música de su tierra, y el 
carisma de su brillante per­
sonalidad, hicieron de él, 
una figura estelar. 

¿Qué mejor que Hugo 
del Carril para Interpretar 
a Carlos Gardel en la pan­
talla? Filmó la vida del 
"Torzal Criollo" en 193g. 
Dos afios antes habia hecl t 
su debut ante las cámart. 
ion "Los muchachos de at 
tes "o usaban gemina", si 
guiéndole "La vuelta de 
Rocha", "Tres Anclados en 
París", "La vida es un tan­
go"-

Figuras estelares como 
Libertad Lamarque v Aman-
cía Ledesma lo acompaña­
ron en filmes como "Madre­
selva" y el "Astro del Tan­
go". En nuestro país tam­
bién actuó en películas: una 
de ellas fue con Gloria Ma­
rín llamada "Bi Socio", en 
la cual cantó un tango que 
ha pasado a la historia por 
su especial interpretación y 
contenido: "Canción Deses­
perada" de Enrique Santos 
Discépolo. Sobre esta com­
posición Hugo nos cuenta 
una simpática anécdota: 

ui i:cenciado tiabnelo 
Gal van que estaba al fren-
fp en aquel entonces, de 
On^a Films, se interesó en 
incluir en la película una 
música de Enriaue. Se lo 
comuniqué a éste, dicién-
^iole que el filme se con-
Huh-fa en tres meses, asi 
oue lo mandara con un po­
co de urgencia. 

El decorado en donde se 
debía desarrollar la acción 
en el que se incluiría este 
tango, se dejó para el fi-
nal con el propósito de dar­
le mayor tiempo a Enrique 
a que compusiera algo a 
conciencia. 

"Pasó un mes; la pelí­
cula ya había empezado, 
era necesario el tango para 
su instrumentación; le vol­
ví a pedir el tango a Díscé-, 
polo; contestó qu« en poc 
tiempo, pero éste para i 
era siempre un poco elá 
tico, y así fue como se lle­
gó al decorado donde Iba 
el tango, y yo le puse un 
telegrama un poquito duro, 
porqu« el no aparecer el 
tango, significaba -parali­
zar la película... 

"Recibí un telegrama que 
solamente Enrique Discé-
Dolo podía contestar, que 

—¿Como vive Hugo 
Carril en un país en el 
le tienen vedado todo ? 

—Haciendo todas las cu­
sas que se vienen arrastran­
do desde mi profesión, a la 
atención de mi familia. Con­
ducción de mis hijos, a los 
cuales les presto una pre­
ferencia muy especial. Pero 
dado que me han sido veda, 
dos los conductos para que 
me desenvuelva éticamente 
en mi profesión, tengo una 
isla allá en el Tire, que tú 
conoces, en donde construí 
un vivero de plantas para 
parques, cosa que por otra 
parte me apasiona tanto co­
mo cantar. 

**S1 fueras a mí casa te en­
contrarlas con la sorpresa 
de que en la cocina y en la 
antecocina hay una enorme 
cantidad de lautas que con­
tienen semillas, de muy dis­

tintas procedencias, que voy 
cultivando y experimentan 
do para inhoducivlas al 
mercado. 

'-'ftambién me dedico ti la 
explotación de un árbol lla­
mado <-Kiri>, .japonés, que 
P S un misterio de la natura­
leza y que en el primer año 
de plantado crece seis me­
tros de alto. T5n el tiempo 
de calor oue se puerien con­
siderar seis meses, este ár­
bol crece, un metro ñor nics, 
Tiene unas hoj*.s muv am­
plias y e s bello. Tengo un 
vivero importante de este 
árbol. 

"Es muv probable que e ' 
gobierno de Colombia me 
encargue Darte de la refo­
restación de todo ej terri­
torio, en donde se está p v -
perimetando, porque tienen 
e[ problema de la erosión. 
Los terrenos son muv ac­
cidentados, las lluvias dc-
moronan la tierra y blo­
quean los ríos. Ya mandé 
toda la información, y co­
mo me voy a residir ahí, 
me parece muy convenien­
te este trabado". 

—¿Los viveros son tu 
mayor entrega? 

—Entre la atención del 
vivero con todas las expe­
riencias que se van logran­
do y continuar el ritmo 
comercial de éste, seguir la 
administración general de 

zar: en una mesa larga; 
comimos con ellos, y des­
pués con gran naturalidad 
los mandó a dormir la sies­
ta o descanso que se acos­
tumbra por esoí ri i j ibos, 
por el intenso calor. 

E L C A N T O R DE 
L A S F L O R E S 

—¿Como te Iniciaste en 
el Interés por las plantas? 
andaba poniendo semülitas 
o gajos, tenia cinco años v 
ya me fascinaba el mundo 
misterioso de las plantas. 
Mira, tengo un dato curio­

so El balcón de mi depar­
tamento en donde vivo, ex­
clusivamente lo cultivo yo 
v fue seleccionado por la 
Foro", como íondo para un 
anuncio. Fíjate, de todos' 
los balcones de Buenos A i ­
res, e] mío fue el que más 
les llamó la atención. 

- ¿Tú enn las plantas 
eres autodidacta? 

- N o ; ;qué va ! Las estu­
dio; tú ;-nbe^ q i v existe un 
libro que .se titula ' E l Mun­
do "Misterioso de las Plan­
tas" y ahí fe i '-liere expe-
úctu'iíis. maravillosas, como 
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Durante su actuación 

la isla, t r a b a j a r en las 
"tournés" que tengo que 
hacer fuera é e l país, creo 
que se lleva un tiempo mas 
que suficiente para üesiax 
la vida de une. 

Conocí la isla de Hugo 

cea tenia un negocio de 
nutrias oue no me cayó 
muy en gracia, pero ahora 
me otee que eso se acabó. 
Lo que me Impresionó espe­
cialmente, es que la doctri­
na de igualdad que él de­

que tiene en el majestuoso ffende don los trabajado-
río del Tigre cerca de Bue- res, lá practica con sus em-
nos Aires. En aquel enton- pleadOS. Me invitó a almor-

CANTAR 2 0 TANGOS PRODUCE 

UN GRAN DESGASTE 
SigiM ó » lo página cinc* 

la que practicaron los ra­
sos, que desde un satélite 
le transmitíeron a una plan­
ta y ésta lo recibió. 

—¿Cómo Jas tratas? 
—Les canto, las acaricio, 

l a s riego, les hablo. . . 
—¿Les cantas tangos? 
— N o les canto tangos, pe­

ro las quiero muerto. Mira 
un fenómeno curioso; mi 
mujer, que es un espíritu 
de alto humanismo y gran 
sensibilidad, quiere a todo 
el mundo. Es muy dulce, 
mira su belleza, es que tie­
ne el alma linda. Bueno, 
pues cuando yo falto ella 
queda encargada del riego 
de las plantas y le tengo 
enseñado cómo debe tratar­
se cada una. los fertilizan­
tes que se les deben de po­
ner, los distintos nutrientes 
que necesita cada planta, 
porque a algunas les hace 
falta tierra acida v a otras 
no. Las tengo completamen­
te clasificadas: mira, mi es. 
posa atiende las plantas con 
el mismo amor que atiende 
a sus hijos. Sin embargo, si 
salgo yo de gira, encuentro 
las p l a n tas tristes, muy 
tristes, casi deshechas, ¿le­
go yo y a los cuatro días 
las plantas vuelven a tomar 

|su impulso. Esto no lo he-
I mos e x p e rimentado una 
;vez; cada vez que salgo se 

produce este fenómeno. 
—Bueno, ¿pero cómo le 

haces? 
— N o sé; las trato muy 

bien, corno a un hijo, las 
alivio en sus pestes, les 
quito sus h o j a s malas. 
Cuando me levanto a las 
seis de la mañana, lo pri­
mero que voy a ver es el 
estado de mis plantas, veo 
si han crecido, reviso las 
semillas si están malas... 

—¡Uy! Pues eres un ni­
ño prodigio: cantabas tan­
gos a los tres, a los dos 
eras sindicalista por oír a 
tu abuelo y a los cinco eres 
un floricultor. 

—Es curioso; cuando yo 
era chico, habia un fondo 
íDatio). Vivia en el barrio 
de Flores v si en ese fondo 
no había cincuenta o seten­
ta variedades distintas, no 
valía. En mi casa me de­
cían: "Déjanos un poquitíío 
de tierra para poder cami­
nar". 

"Antes de venir aquí me 
dijo el presidente de los 
agrónomos de A r g e n t i n a . 
—mira, que ha de conocer 
muchos viveros—. que nun­
ca había visto plantas más 
hermosas que las mías.. J " . 

P e r 0 Hugo de! Cuxil n . 
el hombre con la s e n s í W 
dad para todo lo bello -y 
humano el amigo del pue-

**?í° ° e México profetizó ej 
Tdía de su presentación en 

el Teatro de la Ciudad, due 
leste viaje a nuestro país, 
isena el último de su vi-
| da . . . Mañana será su pos­
trera presentación... ¿Vol­
v e r e m o s a oir su voz 
incomparable, otra vez en 
nuestro país, cantando "Mi 
Buenos Aires Querido"..? 
Solo Dios y el destino... 


